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				“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” 

				(1 Pedro 2:9).

			

		

	
		
			
				Introducción

				“Y también sobre los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días. Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, y fuego, y columnas de humo” (Joel 2:29-30).

				A través del profeta Joel, el Señor habla de los acontecimientos finales; menciona lo que sucederá en el último tiempo y como Él derramará de Su Espíritu sobre toda carne; presenta también algunas señales que estarán presentes: sangre, fuego y columna de humo. Cuando leía este texto, yo pensaba que el profeta se refería al aumento de violencia en la tierra y a los incendios forestales, pero vemos que siempre la tierra ha sido sacudida por eventos de este estilo una y otra vez. Cuando el Señor nombra las señales que se presentarían al mismo tiempo en el cielo y la tierra, creo que se refiere a la Sangre de Jesús, nuestro Redentor, al fuego del Espíritu Santo, nuestro Consolador y a la presencia del Dios Padre, nuestro Guía a través de las columnas de humo. 

				Con respecto a la sangre como señal, creo que se refiere a la Sangre de Jesús. Pues la sangre de ninguna persona puede entrar al Reino de Dios (1 Corintios 15:50). La única sangre que pudo acceder al Lugar Santísimo fue la Sangre de Jesús (Hebreos 9:12). 

				Así como lo vivieron en Pentecostés (Hechos 2), tendremos una visitación sobrenatural del Espíritu Santo en llamas de fuego; los creyentes de una manera osada predicarán el evangelio de salvación con señales y prodigios tal como lo hicieron en el pasado los apóstoles. El fuego tiene que venir como una poderosa señal sobre Su iglesia antes de que Jesús retorne por segunda vez a la tierra. 

				Esta revelación llevará a la Iglesia de Cristo a un nivel muy elevado de conquista y encenderá la llama del avivamiento en los creyentes, dado que el fuego de Dios estará en el cielo y en la tierra. La columna de humo nos habla de la confianza que mantendrá cada uno en que la Presencia de Dios irá permanentemente con él, así como lo fue al guiar al pueblo de Israel por el desierto. Nosotros también sentiremos como Su Presencia iría con nosotros y nos dará descanso (Éxodo 33:14).

				Cada persona que haya tenido un verdadero encuentro con Jesús, debe esforzarse por entender el poder inigualable de la Sangre de Jesús y, al lograrlo, aplicarla de manera correcta en cada área de su vida. Esta poderosa verdad, no sólo debe entrar en el intelecto sino que debe llegar a lo más profundo del corazón, hasta convertirse en parte de nuestro modo de vida. 

				MARCADO A FUEGO EN EL CORAZÓN

				Desde el comienzo de mi vida cristiana, una enseñanza que quedó grabada en mi corazón muy profundamente fue la de la Sangre de Jesús. Aunque al principio no tuve una completa revelación, sabía que tenía gran poder. Una noche, siendo recién convertido, me enfrenté con un gran ataque demoníaco que trató de tomarme por sorpresa. Sucedió mientras salíamos de una reunión donde había estado predicando; mi amigo y yo compartíamos alegremente acerca de lo gloriosa que había sido. Eran ya las once de la noche y, mientras caminábamos por una calle muy solitaria, nos acercamos a un hombre que iba delante de nosotros vestido con una gabardina y con sus manos en el bolsillo. Al pasar junto a él para seguir avanzando en el camino, mi amigo sintió que una fuerza comenzó a dominar su mente, quiso hablar pero su lengua se puso pesada y gruesa; en ese momento dio un grito y, sin yo saber lo que él estaba viviendo, comprendí que algo estaba fuera de orden. De inmediato clamé a viva voz: “¡Sangre de Cristo, cúbreme!” Al expresar estas palabras, literalmente sentí que rayos de luz cubrían todo mi ser y, aunque ese hombre parecía ser la personificación del mal, Dios me dio la fuerza sobrenatural para hacerle frente sin que mi voluntad flaqueara en ningún momento. Aunque la batalla duró tan sólo el trayecto de una cuadra, para mí fue la más larga de mi vida. Luego pude saber que era alguien que se dedicaba a las prácticas del espiritismo. 

				Aquel día comprendí una extraordinaria verdad. El adversario siempre está al acecho; nadie sabe cuándo intentará atacar. Usa el efecto sorpresa para neutralizar a sus víctimas, pero lo más importante es que la Sangre de Jesús nunca falla y, si uno la aplica con fe, Su poder nos protege. 

				Aunque este incidente al principio de mi camino cristiano fue una profunda experiencia espiritual, no me detuve a pensar por qué Dios me había permitido vivirla. Con el paso del tiempo, fui olvidando el poder de la Sangre de Jesús y me centré más en las enseñanzas que se relacionan con la fe cristiana. Pero hace unos años, el Señor iluminó mi entendimiento y de una manera clara reveló a mi vida el poder que existe en la Sangre de Jesús. Después de esta revelación, mi vida y la de mi familia cambiaron, la iglesia entró en otro nivel de oración, hemos entrado en otra dimensión.

				Mientras compartía en intimidad con el Señor, le pregunté por qué dejó pasar tantos años hasta revelarme la gran bendición que existe en la Sangre de Jesús. Su respuesta fue: “Hijo, sólo sé agradecido que la he compartido contigo, pues muchos de Mis siervos partieron a Mi Presencia sin haber obtenido ni tan sólo una parte de ella.” 

				El conocimiento acerca de la Sangre de Jesús ha sido tan poderoso que sólo en un mes, en el cual realizamos reuniones de milagros, pude ver más sanidades que en todos los años vividos de ministerio. Porque la iglesia entendió que todo lo que se necesita ya fue conquistado a través de alguno de los derramamientos de la Sangre del Señor Jesús en la Cruz del Calvario. 

				Querido lector, usted no puede quedarse con una idea vaga del poder de la Sangre de Jesús; proponga hoy en su corazón convertirse en un experto para entender, aplicar y enseñar a otros el poder que encierra Su Sangre. 

				“Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la becerra rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?” (Hebreos 9:13,14).

				El escritor dice que la Sangre de Jesús fue voluntariamente ofrecida a nuestro favor y que está ligada al Espíritu eterno, dando a entender que la obra redentora de la Sangre de Jesús perdurará por la eternidad. 

				Desde el momento en que Jesús inició Su ministerio, comenzó a desalojar al adversario de la vida de las personas, de la tierra, de cada área donde ejercía su maligno dominio y control. Cuando la primera pareja fue vencida por el enemigo de Dios en el paraíso, perdieron todo. Ahora, miles de años más tarde, Jesús enfrenta al adversario en el lado opuesto, en el desierto. La estrategia que Satanás usa para vencer al Hijo del Altísimo es presentarle una visión del paraíso, ofreciéndole el dominio a cambio de una simple adoración. Jesús no se dejó impresionar por esto, pues había sido Él mismo quien creó el paraíso; declarando la Palabra de Dios, fue doblegando al enemigo. En medio de su desespero, el diablo usó sus armas favoritas: 

				• La traición por parte de uno de los mejores discípulos.

				• El flagelo sobre Su cuerpo por parte de los verdugos romanos.

				• El escarnio a través de la corona de espinas.

				• Herir Su autoestima desfigurándole la cara y arrancándole la barba.

				• Atar Sus manos para que no siguieran haciendo el bien a la humanidad.

				• Fijar Sus pies al madero para que no continuaran cumpliendo el propósito divino.

				• Deshacer Su corazón presionándolo con profunda angustia. 

				Sobre cada uno de estos aspectos, Jesús obtuvo victoria total; el enemigo fue derrotado. Antes de dar Su último suspiro, Él dijo: “Consumado es” (Juan 19:30). Todo lo que implicaba rescatar y liberar a la humanidad del dominio del adversario ya había sido hecho y, como resultado del éxito de Su misión, al tercer día Jesús resucitó de entre los muertos. 

				Cuando entendí el poder que existe en cada uno de los derramamientos de la Sangre de Jesús, mi oración cambió sustancialmente. No debía enfrentar de una manera personal al adversario, pues comprendí que todo lo había hecho la Sangre de Jesús y que lo único que yo tenía que hacer era aplicarla y esperar en Él.
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				Linaje Escogido

				“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9).

				Hace más de quince meses Matías llegó a nuestros brazos, fue un milagro cómo el Señor lo trajo a nuestras vidas. Cada vez que lo miramos con Claudia nos conmovemos profundamente y sólo podemos dar gracias a Dios por este regalo tan grande. Un bebé, a quién se le podría haber negado el derecho de existir, el Padre decidió guardarlo y confiarlo en nuestras manos. 

				Una noche que salimos a cenar junto con mi esposa y Matías, comencé a notar algo especial. El bebé ya tenía seis meses de edad y empezó a comportarse de manera muy inquieta en el restaurante; aunque todos los niños lo hacen, esta vez noté que era fuera de lo normal. El estaba sobrepasando los límites como nunca lo habíamos visto. Al mirar a mi esposa, sabíamos que algo le pasaba; lo primero que vino a mi mente fue: Ataduras generacionales. Al día siguiente, en oración con el Señor, dije: “Padre, ayúdame; enséñame a orar por Matías”. En ese momento, Él habló a mi espíritu y dijo: “Aplica el ADN de Jesús sobre el ADN de Matías”. Era algo totalmente nuevo, ya que nunca he escuchado a ningún predicador compartir sobre el ADN y mucho menos aplicarlo; pero cuando el Señor habló guiándome a lo que debía hacer, mi mente se abrió y comprendí lo que Él quería enseñarme: “Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habiten sobre toda la faz de la tierra…” (Hechos 17:26). 

				Cuando el Apóstol dice que de una sangre ha hecho todo el linaje de la tierra, es porque el ADN, nuestro código genético, tiene un trasfondo: Adán. De ese linaje venimos todos.

				UN CAMBIO EN EL ADN

				Cuando Dios creó a Adán, le dio un ADN puro, sin contaminación, que ubicaba al hombre en un linaje superior a cualquier otra criatura del universo. Era un linaje real, porque Dios mismo dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza” (Génesis 1:26a). El código genético de Adán tenía el trasfondo de Dios, el Rey de Reyes, era hijo de Dios y nosotros tendríamos el mismo código genético de nuestro Padre. Pero Adán pecó y el código genético se alteró, apareció una mutación en su código genético que pasó de generación en generación hasta nuestros días.

				San Pablo, en su primera carta a los Corintios, al establecer un paralelo entre el linaje de Adán y el linaje de Jesús, dice:

				“Así está escrito: «El primer hombre, Adán, se convirtió en un ser viviente»; el último Adán, en el Espíritu que da vida. No vino primero lo espiritual sino lo natural, y después lo espiritual. El primer hombre era del polvo de la tierra; el segundo hombre, del cielo. Como es aquel hombre terrenal, así son también los de la tierra; y como es el celestial, así son también los del cielo. Y así como hemos llevado la imagen de aquel hombre terrenal, llevaremos también la imagen del celestial” (1 Corintios 15:45-49 NVI).

				Debemos comprender que se necesita un cambio total en nuestro código genético; este texto brinda la luz necesaria para entender el plan que Dios trazó, a través de Su Hijo, para quienes hemos creído en Él. 

				Cuando el primer hombre, Adán, alma viviente, pecó, su sangre fue lo primero que se contaminó y esto alteró su código genético. Al ser contaminada su sangre, Adán dejó de ser autoridad y se convirtió en esclavo. Su mala decisión lo sacó del propósito divino e invalidó todos los privilegios que Dios había establecido de antemano para él y su descendencia; lo bajó del nivel de gobernar a ser gobernado; de dirigir a ser dirigido, de ser una persona libre a vivir en esclavitud; de disfrutar de la relación con Dios a tener que vivir huyendo de Él. De esto derivó un linaje de esclavitud que se extendió hasta que vino el último Adán.

				Adán era el producto original de Dios para el mundo, pero el pecado que cometió lo marcó con un estigma que se reprodujo en toda su descendencia. Dios tenía que cerrar ese capítulo para ayudar a la humanidad, pero sólo pudo hacerlo al llegar el último Adán. El primer Adán abrió la puerta a la maldición. El último Adán, que es Jesús, padeció todas las consecuencias del pecado y voluntariamente decidió ofrendar Su vida. 

				“Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca” (Isaías 53:6,7).

				Por Su muerte y Su resurrección, Jesús se convirtió en el segundo hombre con un nuevo código genético.

				UN NUEVO CÓDIGO GENÉTICO

				Para redimir a toda la raza humana de la contaminación del pecado, era necesario que viniera un segundo hombre (1 Corintios 15:47). No podía provenir de la misma línea genealógica del primero; por eso, cuando el ángel apareció ante la virgen María le dijo: “¡Salve, eres bienaventurada! El Señor está contigo, porque a través de ti Dios pondrá un nuevo código genético en tu vientre y vendrá un segundo Adán, Jesús el Salvador del mundo” (Lucas 1:28,30-31), paráfrasis del autor). Con la venida de Jesús se abrió un camino nuevo para todos nosotros, un nuevo linaje, una sangre sin contaminación. Jesús vino con un nuevo código genético. Pero para que este nuevo ADN sea parte de nuestra vida, del linaje real, primero debemos ser engendrados de Dios, esto implica, cambiar todo nuestro código genético.

				“Los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios” (Juan 1:13).

				Al establecer el paralelo entre Adán y Jesús, San Pablo concluye diciendo:

				“Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción” (1 Corintios 15:50).

				Cuando el Señor trajo esta revelación y me dijo que debía orar por Matías así: “Señor, aplico el ADN de Jesús sobre el ADN de Matías y declaro que Tu ADN absorbe, anula y reemplaza el ADN de él.” Este tiempo de oración fue temprano en la mañana y, durante todo ese día fuimos testigos de cómo nuestro bebé estaba más feliz que nunca. Pasó todo el día riendo, gozando, en su rostro se veía un brillo especial; podemos decir que desde aquel día Matías tiene un nuevo ADN. 

				Mientras compartía esta tremenda revelación en una de mis visitas al Brasil, un integrante del equipo que me acompañaba en esta conferencia sintió que algo se conmovía dentro de él, pues era una respuesta a la necesidad por la cual había estado orando al Señor, anhelando que Él operara un cambio en su hijo. A pesar de su corta edad, sólo trece meses, ya mostraba un carácter fuerte. Al estar cerca de su hermana de cuatro años le tiraba su cabello, la mordía, la arañaba, mientras este padre y su esposa no sabían cómo orar. Pero la enseñanza de Dios trajo dirección a su vida sobre cómo hacerlo. Cuando regresó a su casa en Bogotá, oró por su hijo pequeño aplicándole el ADN de Jesús; al día siguiente, notaron un completo cambio en su niño. 

				Sé que ama a Dios y que no quiere ofenderle ni de palabra ni de hecho, pero a veces hay algo más fuerte dentro de usted que lo impulsa a hacer cosas incorrectas; eso significa que su ADN aún no ha sido cambiado. Hoy puede orar al Señor y decirle de todo corazón: “Jesús, tomo Tu ADN y lo aplico a mi vida; decreto y declaro que Tu ADN absorbe, anula y reemplaza mi ADN.” 

				“He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo” (Jeremías 31:31-33).

				¿Cómo podría Dios hacer un pacto con la casa de Israel y enseñarle lo que declaró a través de Jeremías si no se producía un cambio en el código genético? El Padre estaba diciendo que este nuevo pacto es un cambio en el ADN, un cambio en el código genético, porque la sangre fluye por todo el cuerpo, la mente y bombea en el corazón y es allí donde debe producirse un verdadero y completo cambio. Usted no es cristiano porque entona hermosos himnos, porque recita algunos versos bíblicos o porque asiste a servicios religiosos. Usted es cristiano porque el mismo ADN de Jesús fluye a través de todo su ser, porque por sus venas corre el torrente sanguíneo del Hijo de Dios. Usted es igual a Jesús porque tiene Su mismo ADN en usted. Una persona con el ADN de Jesús, posee linaje real, sabe que Dios hizo un nuevo pacto con ella.

				En la última cena, Jesús “… tomó la copa, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama” (Lucas 22:20). Al declarar esta palabra, Él tomaba lo dicho por el profeta para ratificar que ése era el nuevo pacto. El nuevo pacto está en la sangre, y por eso dice: “Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo” (Jeremías 31:33). Por medio de la Sangre de Jesús, a través del cambio de ADN, podemos relacionarnos con Dios.

				Cuando usted descubre en profundidad el poder de la Sangre de Jesús, toda su vida cambia, se rompe toda la maldición generacional. Cada persona es la suma de lo que fueron sus antepasados. Quizás usted esté batallando con fuerzas de pecado en su vida, a las cuales no quiere ceder pero igual cae. Esto tiene un trasfondo, son las ataduras de sus antepasados; aunque le inculcaron principios cristianos firmes y sólidos en su niñez, cuando alcanzó cierta madurez inclinó su corazón a las cosas de este mundo, se rebeló contra Dios, contra sus padres. Muchos viven en esta situación, sin hallar respuesta a ciertos comportamientos fuera de orden en sus vidas. 

				Usted debe comprender algo importante. Aunque el padre diga a su hijo que tiene su mismo código genético, no significa que deba comportarse como él. Muchos hijos difieren del comportamiento de sus progenitores; otros guardan amargura en su corazón por las ofensas recibidas cuando eran pequeños, dolores que el tiempo no ha borrado. Muchos padres intentan reproducir su código genético en los hijos olvidando que está ligado al código genético de Adán, a ataduras de muchas generaciones. Usted hoy puede decir a su descendencia: “Hijo, pongo el ADN de Jesús sobre tu vida y toda maldición que yo heredé y que tú heredaste de los antepasados ahora es reemplazada por el ADN de Jesús. Declaro que a partir de este momento hay un nuevo código genético en ti que te hará gobernar, no ser gobernado.”

				Debe creer esta verdad y pedir a Dios que ilumine su entendimiento para comenzar a vivir en un nuevo nivel de victoria. Los testimonios de personas que empezaron a orar de esta manera son tremendos, pues no pasan veinticuatro horas después de hacer esta oración y ya pueden ver el cambio.

				DOS VERTIENTES

				Podemos ver las dos vertientes entre Adán y Jesús, y que la sangre define el resultado de sus descendientes; por un lado, el Apóstol dice: 

				“Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción” (1 Corintios 15:50).

				Y por el lado de Jesús, dice:

				“Y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna redención” (Hebreos 9:12).

				¿Cuál es el Lugar Santísimo? 

				Permítame usar un ejemplo que lo llevará a comprender este punto. Podríamos decir que el lugar santísimo de mi hogar es el cuarto matrimonial, un espacio privado e íntimo que no está abierto para extraños, sólo mi esposa y yo determinamos quiénes pueden entrar. El lugar íntimo de Dios se conoce como Lugar Santísimo y fue adonde entró Su Hijo Jesús. Al principio, ese sitio estuvo reservado para Adán, pero como le falló a Dios, Él estableció un decreto: “…Carne y sangre no pueden heredar el reino de Dios”. Al ofrendar Su vida, Jesús obtuvo eterna redención, cambió el ADN que marcó a la humanidad y nos permitió entrar al Lugar Santísimo.

				“Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo” (Hebreos 10:19).

				¿Cómo entrar al Lugar Santísimo? 

				Podemos hacerlo por medio del cambio del código genético; si el ADN de Jesús se aplica a nuestra vida, esto será la base que nos permitirá ingresar. La Sangre de Jesús nos abre el acceso directo a la Presencia del Padre que nos ama como a verdaderos hijos. 

				“Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!” (Romanos 8:15).

				Cuando Dios envió a Matías a nuestras vidas pudimos comprender en profundidad el poder y el privilegio de la adopción. Entendimos que no hay diferencia entre el amor que se siente por un hijo biológico y por uno adoptivo. El amor de Dios es igual. Él no hace diferencia. Nosotros no éramos hijos Suyos, pero Él nos adoptó y nuestra fe en Jesús nos dio los mismos derechos de Su Hijo unigénito y también los del pueblo de Israel. Éramos ciudadanos de segunda categoría, pero ahora somos hijos de Dios.

				CONFIANZA Y SEGURIDAD

				Cuando Pilatos le preguntó a Jesús, “¿Eres tú el Rey de los judíos? Respondiendo él, le dijo: Tú lo dices” (Marcos 15:2). Esta declaración denota que Él nunca dudó de Su naturaleza. Aunque estaban maltratándolo, azotándolo, flagelándolo, nunca dudó de ello.

				Mientras desarrollaba Su ministerio en esta tierra, Jesús hizo afirmaciones que demuestran que nunca dudó de Su naturaleza ni de Su procedencia: 

				• “Vosotros me llamáis Maestro, y Señor; y decís bien, porque lo soy” (Juan 13:13).

				• “Y cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como este, a mí me recibe” (Mateo 18:5). 

				• “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás” (Juan 6:35). 

				• “El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva” (Juan 7:38). 

				• “Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos” (Juan 10:9).

				• “Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen” (Juan 10:14). 

				• “Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá” (Juan 11:25). 

				• “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí” (Juan 14:6).

				• “Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador” (Juan 15:1).

				• “Yo no hablo por mi propia cuenta, yo hablo lo que el Padre me dijo que hablase” (Juan 12:49-50). 

				Cuando el ADN de Jesús es parte de la vida de una persona, esta se llena de confianza y seguridad, no es llevada como las olas del mar que cree en un momento y en otro duda; sin importar cuánta oposición encuentre en su vida cristina, podrá afirmar que la única verdad y esperanza es Jesús. Tener el ADN de Jesús, nos permite no dudar de nuestra procedencia, de nuestra naturaleza, ni de quién es nuestro Dios.

				PERMANECER EN ÉL

				“El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él” (Juan 6:56).

				Con este nuevo código genético nos relacionamos con el Padre de una manera más íntima que nos permite permanecer en Él. Al permanecer en Él, podemos alcanzar las bendiciones que el Señor preparó para cada uno. 

				“Bendito sea el Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo” (Efesios 1:3).

				Ante la fuerza de las palabras de San Pablo, no queda lugar para la duda. Todo lo que Dios preparó para usted ya está en los lugares celestiales y por medio de su fe puede alcanzarlo. El hombre que aprende a vivir en un caminar de fe hace que todo sea posible, pues creer es la llave. Lo posible está en la dimensión de la fe; lo imposible está en la dimensión de la carne. 

				“Oíd ahora mis palabras. Cuando haya entre vosotros profeta de Jehová, le apareceré en visión, en sueños hablaré con él. No así a mi siervo Moisés, que es fiel en toda mi casa. Cara a cara hablaré con él, y claramente, y no por figuras; y verá la apariencia de Jehová...” (Números 12:6-8).

				Dios siempre que habla a Sus siervos, lo hace a través de Su Palabra y a través de visiones y sueños. Pero hay momentos en que el Señor hace excepciones y habla con Sus siervos cara a cara, como lo hizo con Moisés. 

				Para recibir la bendición de la comunión íntima con Dios, usted debe aprender cómo llegar a Él. Es por medio de la quietud, postrándose ante el Señor en adoración, rindiéndole su vida y reconociendo que sólo Él es Santo. 

				“Sin embargo, en una o en dos maneras habla Dios; pero el hombre no entiende. Por sueño, en visión nocturna, cuando el sueño cae sobre los hombres, cuando se adormecen sobre el lecho, entonces revela al oído de los hombres, y les señala su consejo” (Job 33:14-16).

				Cada hijo de Dios debe aprender a estar en quietud en Su Presencia; calmar la mente agitada, preocupada y presionada, aprender a permanecer en silencio delante del Señor. Puede llevarle media hora, una hora o quizás más, pero, en un momento, cuando el espíritu humano se une al Espíritu de Dios y recibe la revelación que Él anhela darle. “Pero el que se une al Señor, un espíritu es con él” (1 Corintios 6:17).

				Previo a esta revelación dada por Dios, pasaba mucho tiempo en oración pidiéndole al Señor que cortara ataduras y maldiciones generacionales. Se calcula que dentro del código genético de cada persona están registradas sesenta generaciones; poder quebrantar las maldiciones de sesenta generaciones es una tarea gigantesca y abrumadora; pero es mucho más fácil y efectivo aplicar el ADN de Jesús pidiéndole que el Suyo absorba, anule y reemplace el nuestro. 

				¿Cuántas veces debo orar para tener la certeza que mi ADN ha cambiado? Creo que si es oración de plena fe y llena de convicción, una es suficiente, uno no debe estar repitiendo siempre lo mismo. Pero si usted siente que su ADN aún no ha sido cambiado, persevere hasta que alcance la plena certeza de haber obtenido una nueva naturaleza.

				Luego de recibir esta profunda revelación, he dedicado tiempo a enseñar estas verdades a la iglesia porque sé que, si entra en este pacto, su modo de pensar cambiará, su modo de hablar cambiará, su modo de comportarse cambiará. Determínese usted hoy a que, sin importar las circunstancias que lo rodeen, cambiará su ADN porque al hacerlo verá una transformación genuina en su vida, en toda su casa y su familia. 

				HÁGALO REALIDAD…

				Mientras sostiene este libro en sus manos, ore al Padre y pídale que ilumine su entendimiento para comprender que la victoria que ha estado anhelando en cada área de su vida es posible cuando el ADN de Su Hijo se aplica a su vida. Dios ha escuchado su clamor y quiere traer completa y verdadera liberación a su vida, y lo hará por medio de la Sangre de Jesús. 

				• En este momento la presencia de Dios desciende sobre su vida. Ore a Él diciendo: “Jesús, hoy rindo la totalidad de mi vida y renuncio a mi ADN. Te pido Señor que sea Tu ADN el que absorba, anule y reemplace mi ADN por el tuyo”. 

				• Esta sencilla oración es la llave para la transformación y completo cambio cuando se aplica correctamente a cada vida, esto es lo que trae un verdadero cambio de naturaleza.

			



OEBPS/OEBPS/images/G12_fmt.jpeg





OEBPS/OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
a*y
CAMBIA Tu

ADN

L\l J EY\L\






OEBPS/OEBPS/images/lineanew_fmt.gif





OEBPS/cover.jpeg
A

CAMBIA TU -

ADN






